
LA LUCHA UE CLASES
ÓRGANO DE LA FEDERACIÓN DE AGRUPACIONES SOCIALISTAS DE VIZCAYA

Y DEFENSOR DE LA CLASE TRABAJADORA

AÑoxn
• Precios de suscripción. — España, 1 peseta trimestre;
• Ultramar, 1,25 id.; Portugal, 1,50 id.; otros países, 1,75 id.—
• Pago adelantado, en libranzas del Giro mutuo 6 sellos de 
• franqueo.
7 25 e]emplares, 75 céntimos

APARECEJjO^SÁBADOS

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: FERNÁNDEZ DEL CAMPO, 16

Bilbao, 11 de marzo de 1905

; Puntos de suscripción.—En Bilbao en esta Administra- 
¿ ción y en provincias en las Agrupaciones Socialistas.—La co- 
• rrespondencia de Administración à Facundo Perozasu.i v la 
• de Redacción á. Tomás lleabe. ' ’ ’’
7 Número suelto, 5 céntimos

™, S3I

Al AGUA CON ELLA
Ta tenemos otra vez corridas do toros en 

domingo. Era una necesidad sentida... por 
criadores de reses bravas por la gente de 
coleta, y el sesudo Consejo de Estado no po­
día echar á barato los intereses de unos cuan­
tos apergaminados y menos aun dejar sin pan 
ó hacerles buscar ocupación útil para ganár­
selo á la serie interminable de chulapos con 
trenza.

La ley del descanso dominical es una in­
justicia y va llevando su merecido. Dentro de 
poco no la conoce ni el mejor fisenomista.

Prohibir las corridas de toros en domingo 
equivalía casi á suprimir la fiesta nacional, y 
¿qué iban á hacer de sus bichos los pobreci- 
tos ganaderos? ¿Venderlos para carne? ¿Pero 
es lícito quitar de golpe y porrazo á los es­
pañoles, al clásico pueblo de pan y toros, su 
prediletto y culto espectáculo?

Además, ¿no era una lástima que los infe­
lices maletas, obligados por tan desgraciada 
ley, tuvieran que dejar su habitual ocupación 
de no hacer nada y dedicarse á trabajar 
como cualquiera persona si querían comer? 
A trabajar para comer mal. Con su civiliza­
dora j dominguera ocupación de dar capota­
zos á cornú^^etos más ó menos veragüeños y 
servir de libro vivo á los estudiantes de ana­
tomía, no comerán muy bien que digamos, 
pero algo es algo. Al menos pasan la vida de 
viga derecha, y de haber subsistido en toda 
su integridad la impopitlar ley del descanso 
dominical ¡qué otro remedio les quedaba que 
no fuera ir á parar con sus huesos á un ta­
ller ó á una fábrica, de no preferir estirparse 
el estómago ó recluirse en un asilo benéfico!

Afortunadamente para ellos y para otros, 
la ley apenas es ley. Ha quedado reducida á 
la categoría de papel mojado, ó poco menos. 
Y yo, si me atreviese, aconse/aríst al Consejo 
de Estado, ó á quien proceda, ir más ade­
lante.

Le haría ver que no son bastantes las cien 
mil excepciones introducidas y que es preci­
so decir lisa y llanamente: «La ley del des­
canso dominical se ha dado para no cumplir­
la.» Así se quitaría el pretexto de alborotar á 
ciertas cándidas gentes que han tomado en 
serio esa ley y se indignan contra las autori­
dades porque ho la hacen cumplir «á raja 
tabla».

Hay un millón de razones para echar al 
agua la ley del descanso. Fíjense ustedes. 
¿Quiénes han protestado de ella? Precisamen­
te los que no trabajan. ¿Quiénes la defien­
den? Los trabajadores.

El dependiente obligado á permanecer de­
trás del mostrador el domingo si la ley no se 
cumple, es natural que desee el cumplimien­
to. Representa poder disponer á su antojo de 
un día á la semana. En cambio á su princi­
pal se le hace perder un día de venta. Si es 
tabernero tiene que estar inconsolable.

Y los congrios que rigen nuestros destinos 
¿á quiénes tienen que hacer caso? La ley que 
beneficia á los desarrapados en perjuicio de 
los contribuyentes hay que echarla al agua. 
¿No es así?

Muchachos-, no os llama la Patria: os llama 
una clase enemiga: la clase capitalista.

ANTIMILITARISIIIO
Llanto da madres

Copioso y ardiente corre estos días por las 
mejillas de las madres proletarias. Es la ne­
gra fecha en que una ley bárbara, la del ser­
vicio militar, arranca á miles de mujeres los 
seres que con tanto amor criaron. Es la fe­
cha fatal en que una ley que solo al pobre 
golpea, lleva de las humildes viviendas los 
robustos brazos, brazos que son sostén de 
ancianos padres y de hermanos tiernecitos 
todavía.

La Patria, esa Madre Fantasma, reclama 
los muchachos que no tienen las pesetas ne­
cesarias para burlarse de lo» llamados debe­
res de la Patria.

Y los muchachos se alejan de sus más 
queridos seres. Y lloran las madres amar­
gamente, y es la guerra su constante pesadi­
lla.—«Mientras no haya guerra, menos mal» 
se dicen como para darse una miaja de con­
suelo.

Se ven robadas las pobrecillas. Más in­
quietas que curiosas escuchan las noticias 
de huelgas y revoluciones, las nuevas que 
llegan del Extremo Oriente donde miles y 
miles de proletarios se sacrifican ante la 
mentira patria y la mentira religiosa.

Piensan que también aquellos desgraciados 
tienen madrecitas, hundidas de ojos de puro 
sollozar por los que se fueron lejos de casa á 
morir como reses, por los hijos de sus entra- 
ñitas. ¿Qué más da que sean risas ó japone­
sas? Son madres. Odian la guerra, matadero 
de sus cachorros...

*♦ *
¿Y qué hacer—diréis vosotras—qué hacer 

para que no nos arrebaten nuestros propios 
hijos, tesoro del hogar?

Grandes ejemplos hay que debemos imitar, 
De las hembras de los animales pudiéramos 
recibir nosotras muchísimas lecciones, aun­
que dé vergüenza decirlo.

En Rusia ha habido casos en que las ma­
dres se arrojaban á los railes déla vía, por 
donde habían de pasar sus hijos, antes que 
consentir dejarles partir para el teatro de la 
guerra.

¿Lo veis? Esas desdichadas consentían 
morir antes que dejarse hurtar sus hijos, 
destinados á nunca más volver!

** *
Yo soy madre también, como vosotras. 

También para mí llegará la horrible fecha.
Pero yo la espero tranquila; mi hijo, para 

entonces, llevará en su cerebro la hermosa 
idea socialista y tendrá tan grande el cora­
zón como para amar á todos los seres sin 
distinción de razas, tendrá una Patria que 
será el universo; no hará fuego contra el 
pueblo, porque sabrá que hijo del pueblo es, 
y á él volverá; difundirá sus bellas ideas en­
tre sus compañeros, y la semilla^ue.arroje 
dará su fruto y ese fruto llegará en su día 
hasta vosotras y entonces peligrarán los cuar­
teles y las patrias, pero nuestros hijos, no.

Sigáis mi ejemplo y así, ayudándonos 
todas, siendo buenas madres, vendrá más 
pronto el día que los hombres se amen como 
verdaderos hermanos.

Virginia González.

CRÓNICA

LA REPÚBLICA Y LOS OBREROS
Tienen razón los republicanos. La Repú­

blica es el paraíso de los obreros. Y cuando 
nosotros respondemos que es un paraíso con 
muchos frutos prohibidos, tantos á veces 

com» en el infierno de la monarquía, y á veces 
más, merecemos la horca. Que sí, que sí.

Ahí va un ejemplo. Hace nueve años que 
los diputados socialistas venían pidiendo en 
el parlamento francés la codificación de las 
leyes obreras.

Por fin, la Comisión del írabajo parece que 
presentará en breve á la discusión parlamen­
taria un proyecto de Código en el que, por 
supuesto, no se incluye ninguna de las refor­
mas reclamadas por los nuestros, pero que 
realiza dos ventajas: Poner al alcance de 
los trabajadores toda la legislación que les 
concierne, con lo cual pueden exigir su apli­
cación, cosa poco meaos que imposible hoy 
en gran número de casos; 2.^ Poner en evi­
dencia los incontables vacíos que existen en 
esta legislación.

Es interesante anotar—escribe A. Grou- 
ssier en Le Socialiste—los títulos bajo los 
cuales la Comisión no ha incluido texto ó ley 
alguna, por la sencilla razón de que no exis­
ten.

Del contrato del trabajo en general. Un 
solo artículo.

De los reglamentes de taller. Nada.
De las cenvenciones colectivas. Nada.
De la determinación del salario en general. 

Nada.
De la participación en los beneficios. Nada.
Del modo de pago de los salarios. Nada. 
Reposo de las mujeres en cama. Nada.
Trabajo de las mujeres, niños y adultos en 

oficinas almacenes y tiendas. Nada.
Trabajos de los hombres adultos en las la­

bores subterráaeas. Nada.
Descanso semanal de los adultos. Nada.
De la vejez y de la invalidez en general. 

(Caja de retiro para los trabajadores). Nada.
Seguros relativos á la enfermedad en ge­

neral. Nada. Ko siendo un artículo que cita 
las sociedades de socorros mutuos.

Disposiciones especiales á las enfermeda­
des profesionales. Nada.

Seguros contra la falta de trabajo. Nada.
Coaliciones y huelgas. Nada más que los 

mon.struosos articulos 414 y 415 del Código 
Penal...

No queremos seguir copiando. Hace bien 
el camarada Greussier en cendolerse de «que 
los trabajadores franceses continúen siendo 
menos protegidos que los de los países veci­
nos» ¡monárquicos algunos de ellos!

De pase, este resultado desconselador que 
en la legislación y en otros respectos so toca 
en Francia al cabo de tantos años de Repúbli­
ca, es una soberbia leccién dada á los «socia­
listas reformistas» que se figuraban que la 
luchá de clases se libra sólo en el terreno 
electoral y en el Parlamento, cuando no en 
las intimidades dal ministerio. Verdadora- 
mente, nunca en mejor ecasión hubiera podi­
do suceder al revisionismo reformista el revi­
sionismo revolucionari», la concepción neta­
mente marxista de la lucha de clases.

Combes, el mejor burgués gobernante, ha 
fracasado. ¡Qué han de hacer los que le sigan!

Este brillante fracaso, esta aparatosa este­
rilidad, harán que en Francia se deslinden los 
campos, que se forme el bloc obrero, que la 
acción socialista parlamentaria sea reducida 
á sus debidos límites, que se robustezca la 
acción económica y que al fantasma «¡La 
República en peligro!» suceda la realidad del 
socialismo en peligro, de las reivincaciones 
obreras en riesgo de estancarse.

Tobe.

El
Hay algo tenebroso en el que implora 

con fulgores de rabia en la mirada, 
y al retirar su mano descarnada 
sin la limosna, se estremece y llora...

Acaso la visión abrumadora 
del martirio de una hija idolatrada, 
que sólo espera una caricia helada 
cuando el ansia del hambre la devora!

O tal vez el reproche de amargura 
que surge del dolor y la miseria 
á ese Dios de bondad y de dulzura.

Porque no arranca de la exangüe arteria 
del corazón el soplo de ternura 
que late sin piedad en la material

Claro Obscuro.

MANIFIESTO f RESCRIPTO
«Júpiter hiere con la locura á los que 

quiere perder»: He aquí la frase que acude á 
la mente leyendo las conclusiones del mani­
fiesto-desafío dado por el czar sangriento á 
sus pueblos de todas las Rusias.

Un sentimiento de estupor, una explosión 
universal de indignación han provocado en 
el mundo civilizado las petulantes pretensio­
nes de Nicolás 11.

El manifiesto, obra digna de un demente 
sanguinario, página que se diría escrita y se­
llada con la sangre do los millares de vícti­
mas eaídas en esas semanas rojas; el mani­
fiesto, monumento de orgullo insensato, de 
piadosería loca, de rencor ciego, puede resu­
mirse en estos tres términos: autocratismo, 
burocracia, represión.

Todo, todo el odioso régimen que sufren 
las masas se ofrece así de nuevo ¡á la admira­
ción y al respeto del pueblo!

El czar no ha aprendido nada, no fia com­
prendido nada. Los crímenes de la soldades­
co abatiendo á los trabajadores en San Pe- 
tesburgo, los horrores cometidos en las pri­
siones, las matanzas sin cuento perpetradas 
por los inmundos cosacos en las calles de 
Varsovia, los asesinatos innumerables que en 
Moscou, Lodz, Tiflis, en cien lugares más han 
respondido á las manifestaciones pacíficas de 
los huelguistas; la rebeldía de los universita­
rios, las súplicas de la élite sabia ó intelec­
tual de supais, la admirable constancia gdel 
mundo obrero insurreccionado contra un ré­
gimen insoportable, las vergonzosas, sucesi­
vas y permanentes derrotas de sus generales 
de intriga y de camarilla en la Mandchuria; 
todos estos sufrimientos, todas estas vergüe­
nzas no han logrado abrir los ojos del ciego 
polichinela que cree presidir los destinos de 
una gran nación. /Los designios de la Provi­
dencia—dice—son impenetrables!

La ejecución de Sergio, el monstruo eróti­
co, no conmueve al «padrecito.» /Los desig­
nios de la Providencia son impenetrables!

El remedio á los males presentes de la 
Patria, el «padrecito» lo concede; la fusila­
da, el Knut, la horca, la Siberia.

¡Lastimoso hundimiento de las últimas es­
peranzas de los pacifistas!

Invocarán algunos tal vez, la irrisoria con­
cesión anunciada en el famoso rescripto al 
ministro del Interior. Pero considéresela con 
atención y las postreras ilusiones se desvane­
cerán como nubecillas al sol de Junio.

Se habla de Constitución cuando el res­
cripto no anuncia nada parecido. Simplemen­
te decide llamar «á las personas más dignas 
elegidas por el pueblo é investidas de su con­
fianza, á participar en la elaboración y prepa­
ración de proyectos legislativos. Se trata solo 
pues, de formar un órgano consultivo, perte-
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neciendo al czar, como hasta hora, la deci­
sión última y absoluta.

Cuándo, cómo y de qué manera habrá de 
ser dasignada esta comisión, y llamada á pro­
nunciarse, no lo dice el rescripto; tiene buen 
cuidado de dejar este punto capital en la 
sombra.

Es un rescripto de doble fondo; pero el 
pueblo sabe ya demasiado para ser engañado 
por esta nueva maquinación.

Manifiesto y rescripto vienen á dar un 
nuevo alimento al incendio revolucionario. 
En la persistencia de la acción antizarista 
está la salvación.

Félix Paulsen,

LA BUfLA
Ya tenemos una Bula 

que comer carne concede; 
así tuviéramos otra 
que mandara que la hubiere.

Que se pueda comer carne 
ya la Bula nos concede; 
mas no la hay: con que diremos 
que se puede y no se puede.

José Ukiaete.
(Católico del aRo 1774).

—————«BOBra»- ♦ •«■■»»»———- - - - -
FSOPA&ÁNDá ANMILITARISTA

UN ATROPELLO
Nuestros amigos de San Sebastián, han 

sido objeto de una persecución brutal.
El día l.° de marzo se reconcentraron en 

la capital los reclutas de la zona para irse á 
sus regimientos.

El Comité de la Juventud Socialista había 
acordado despedirse de aquellos desgraciados . 
jóvenes por medio de una hoja titulada Pen­
sad, rechitas, en vascuence y castellano.

Cumplidos los requisitos que determina la 
Ley de imprenta, dióse la hoja álos reparti­
dores á fin de que la distribuyeran entre los 
quintos que, en grupos, pascaban por las ca­
lles de la población.

Los policías—dice La Voz del Tbaba- 
JO—que sin duda alguna debieron recibir 
órdenes de prohibir la circulación de las ho­
jas, al ver que los reclutas se amontonaban 
para oir la lectura de ellas y que sus ejem­
plares andaban en todas las manos, se lan­
zaron tras los repartidores vociferando y des­
compuestos, cual si se tratara de perseguir á 
desalmados malhechores.

Lograron detener á uno. Condujéronle á la 
inspección, y allí permaneció detenido varias 
horas.

El día siguiente detuvieron á otros dos 
más.

La hoja—añade el querido colega—se pu­
blicó y repartió á pesar de las amenazas de 
las autoridades y de las correrías de la poli­
cía porque los autores estimaron un derecho 
el hacerlo, en tanto la denuncia no fuera un 
hecho.

Ha sido también procesado el director de 
La Voz del Trabajo, nuestro querido ami­
go Torrijos, á quien enviamos nuestra enho­
rabuena.

GaPONY
Una declaración á la Oficina Socia­

lista Internacional
El sacerdote Gapony, por mediación de 

Roubanovitch, director de la Tribuna Rusa, 
ha enviado una declaración al secretario de 
la Oficina Socialista Internacional.

«A fin de evitar—dice—toda mala inter­
pretación que pudiera entorpecer la obra de 
la insurrección armada, única que puede ga­
rantir la defensa de los intereses de la masa 
obrera y crear un terreno seguro y sólido para 
el triunfo de los principios del socialismo en 
Rusia; pero temiendo, de seguir la vía de mi 
convicción personal»... ser obstác,ulo á una 
unión necesaria en estos momentos, «ruego 
—añade—á la Oficina Socialista internacio­
nal, informe á todos los órganos de la Prensa 
socialista, de que al proponer, como propon­
go, á los dos partidos socialistas rusos el po­

nerse de acuerdo con la mira de preparar un 
proyecto de acción común para organizar la 
insurrección obrera en Rusia, considero pre­
matura mi adhesión oficial á uno ú otro par­
tido socialista.»

«Os envío mi fraternal saludo y grito: 
¡Viva el Socialismo internacional!»

En una palabra, Gapony se adhiere al so­
cialismo, pero expresa el deseo de que los dos 
partidos socialistas rusos, imitando en esto á 
sus camaradas de Francia, den tregua en este 
momento trágico y decisivo á sus disensio­
nes y se confundan en un solo ejército.

Es también nuestro ardiente deseo.
* * *

Carta de Gapony. Llamando á la in­
surrección.

L’ Hwnanité reproduce la carta en que Ga­
pony dice al czar que la sangre de obreros, 
mujeres é inocentes niños le separa para 
siempre de su pueblo.

«Oleadas de sangre como en parte alguna 
serán tal vez vertidas. A causa de tí, Nicolás, 
la Rusia misma perecerá quizás. Renuncia, 
pues, con toda tu familia al trono y aparece 
ante el tribunal de tu pueblo, tú, que á los 
demás pueblos ofrecías paz mientras extran- 
gulabas al tuyo.»

En un llamamiento á los obreros, Gapony 
les felicita de no haberse dejado seducir por 
las promesas del czar asesino y de sus inno­
bles ministros.

«No escuchad á los sacerdotes. Organizad 
batallones de combate obreros. Matad á esos 
monstruos, jefes y oficiales de policía, gober­
nadores, gendarmes, generales y oficiales que 
dan la orden de disparar sobre vosotros.— 
Defendeos.—Realizad insurrecciones locales. 
Emplead la dinamita...»

* * ♦
NOTA.—A título de información publica­

mos, extractándolas de Le Peuple de Bruse­
las, estas noticias referentes á Gapony, cuya 
figura no aparece completamente definida 
todavía. Lo innegable es que Gapony repre­
senta una gran fuerza en el movimiento revo­
lucionario ruso.

En nuestra sociedad es muy raro que el di­
nero sea el producto del frabajo del ^ue lo po­
see; representa casi siempre el trabajo presente 
ó pasado de otros hombres, los verdaderos tra­
bajadores; representa el trabajo obligatorio de 
los obreros, que se les impone por la violencia.

León Tolstoy.

LA TIERRA
, Hoy el propietario es incondicionalmente 
dueño de la tierra que ocupa. La goza en 
vida; la trasmite á sus herederos. Puede à su 
albedrío ’enajenarla por venta, por permuta, 
por donación, por cualquier otro título-. No la 
rige ni la ha de regir nunca por el ageno in­
terés sino por el propio. La destina á la pro­
ducción ó la convierte en parque de caza; la 
cultiva ó no la cultiva. Ni porque la deje años 
y años yerma, ni porque se haya desdeñado 
de conocerla, pierde nunca el derecho de ce­
rrarla á sus semejantes. La pierde por pres­
cripción, mas solo tolerando ajenas intru­
siones.

¿Se decide á cultivarla? Busca si es algo 
extensa, braceros que se la abonen, se la aren, 
se la siembren, se la escarden, le sieguen y 
le gavillen el trigo, le trillen en la era las 
parvas, le planten y le poden los árboles, le 
rieguen la huerta, le cuiden el ganado, le re­
cojan y amontonen el heno y practiquen las 
demás labores que ía agricultura exige. Reti­
ra en recompensa de la dirección de los tra­
bajos tódo el fruto, y paga á sus gañanes con 
salarios que apenas les permiten mal vivir en 
míseros tugurios.

Aquí cuando menos ha de pensar en su fin­
ca y correr el riesgo de las mala.s cosechas. 
Si aun esto quiere evitar, la cede en arrenda­
miento. Sin cuidado de ningún género cobra 
entonces la mejor parte de lo^ frutos en una 
renta que no disminuyen ni sequía, ni el gra­
nizo, ni la langosta, ni el oidium.

No tiene ya la tierra en su mano, y con 
todo la posee como dueño; vencido el térmi­
no del contrato ó el de la ley, puede lanzar 
al colono que más se la fecunde con el sudor 
de su rostro y el de sus hijos. Su colono tra­
bajando no gana nunca poder alguno sobre 
la tierra, y él sin trabajar conserva el que 
adquiere por su título.

Gracias á este régimen, el del dominio, la 
tierra, ^ue debería haber sido para todos los 

hombres fuentes de libertad y de vida, ha ve­
nido á ser para los más origen de pobreza y 
servidumbre.

¿Cabe en lo humano que se deje tan en ab­
soluto á merced de unos pocos lo que para 
todos es necesario?

F. Pi Y Margall.

Si los republicanos fueran de veras republi­
canos, serían socialistas.

EL mVIMIENTO - DI TOr*’
Puede afirmarse que el 20 de junio de 

l886 es una fecha gloriosa para el prole­
tariado en general y particularmente para 
los trabajadores de Vizcaya.

Ese día, seis valientes, los compañeros 
José Solano, Estanislao Grueso, Miguel 
Lapresa, Facundo Perezagua, Vicente 
Diego Abascal y Leodegario Herboso, 
con la abnegación hija del convencimien­
to, tomaron sobre sí la ímproba tarea de 
instruir al pueblo obrero en sus deberes y 
de enseñarle el camino que le condujera á 
mejorar su condición primero, y á su 
emancipación, después.

Difícil empresa la que se propusieron. 
Obreros manuales todos, de escaso tiem­
po podían disponer para la propaganda y 
de mucho más escasos recursos. Sin em­
bargo, cuando la voluntad es grande se 
vencen los más insuperables obstáculos.

«Querer es poder» dice un adagio, y 
aquellos esforzados compañeros querían 
firmemente hacer partícipes de sus ideas 
de amor, justicia y fraternidad á los que, 
como ellos, sentían la explotación del ca­
pitalismo.

Eran pocos, carecían de tiempo y de 
dinero ¿pero había eso de arredrarles? 
¿No tenían fe acaso? Al sueño, al descan­
so, robarían minutos, horas si fuese pre­
ciso y distraerían unos cuantos céntimos 
á BU exiguo salario, para sacrificarlos en 
holocausto á la causa de los deshere­
dados.

Nó vacilaron? Creyeron un deber sa­
crificarse por libertar á la Humanidad, 
del régimen de esclavitud en que hoy se 
desenvuelve, y comenzaron resueltamen­
te su obra.

He aquí el acta de la primera reunión 
que celebraron:

<1.® Reunión. Reunidos el día veinte 
»de junio de mil ochocientos ochenta y 
»seis los compañeros José Solano, Esta- 
»n¡slao Gómez, Miguel Lapresa, Vicente 
>Diego Abascal y Leodegario Herboso 
>con el objeto de discutir la convenien- 
»cia de fundar en Bilbao un núcleo que 
ipropagase los principios que defiende el 
» Partido Socialista Obrero por medio de 
»su valiente órgano El Socialista, con- 
»vinieron todos, después de amplia dis- 
»cusión, en la urgencia de tal propósito 
»y así lo verificaron, quedando nombra- 
»dos para formar la Comisión de propa- 
»ganda José Solano como Secretario, y 
»Miguel Lapresa como Tesorero.

»Seguidamente tomaron los siguientes 
» acuerdos:

»1.® Cotizar semanalmente la canti- 
»dad de veinticinco céntimos de peseta 
*al objeto de pagar treinta ejemplares 
»del periódico órgano del Partido y re- 
t-partfrlos- entre los .trabajadores, y para 
»gastos de correspondencia.

»2.® Que en el momento que fuese 
»posible se convocara á otra reunión 
» donde pudieran acudir más compañeros 
»que se hallasen conformes con las ideas 
revolucionarias y se nombrase definitiva- 
»mente un Comité que se encargara de 
»Ia administración y propaganda poste- 
>rior, el cual mantuviese relaciones estre- 
»chas con los demás Comités de la región 
«española.

»No habiendo otros asuntos que tra- 
»tar, se dió por terminado el acto.

»Bilbao 20 de junio de l886. -— j/osé 
y>So¿ano, secretario.»

** ♦

(1) Del folleto en prensa así titulado, ori­
ginal de nuestro amigo Bautista.

Con verdadero ahinco debieron dar 
cumplimiento á los acuerdos tomados en 
la precedente reunión y el resultado que 
consiguieron no pudo ser más lisonjero, 
pues ya el 11 del siguiente julio congregá­
ronse en asamblea un buen número de 
correligionarios, logrando constituir Co­
mité.

Este quedó formado así:
Pres¿deuie, Facundo Perezagua.
Secreíario, José Solano.
Tesorero, Miguel Lapresa.
Coniaíior, Federico Ferreiró.s.
Vocal, Leodegario Herboso.
Frecuentemente se reunían los socia­

listas en asamblea, que á la vez eran re­
uniones de propaganda. Trataban en ellas 
primero los asuntos referentes á la Orga­
nización y después explanaban más ó 
menos extensamentejos principales pun­
tos del Programa del Partido Socialista y 
además hacían exposición de los conoci­
mientos que tenían de economía política. 
Las teorías de Carlos Marx sobre el ca­
pital eran tratadas por aquellos modestos 
obreros con tal familiaridad y dominio 
que causaban verdadera sorpresa en el 
auditorio.

--- ———————nKMfejSf ♦ .xr»Jin»i'—...............  ■ . — —

A LOS RECLUTAS
Bajo el título que encabeza estas líneas, y 

firmafio por mi correligionario Evaristo Bozas, 
ha publicado un bien escrito artículo el se­
manario socialista de Eibar, ¿Adelante!

Parece ser que entre algunos camaradas 
de la Juventud socialista de aquella locali­
dad, tomaba cuerpo la opinión de que los jó­
venes socialistas reclutas no deben someterse 
al servicio militar, desertando antes do ir al 
cuartel y dando así un ejemplo que, cundien­
do, llegase á acabar con el militarismo.

A esta opinión—contraria á la táctica del 
partido socialista,—hace frente, con razones 
decisivas, el compañero Bozas.

Bien está que los socialistas combatamos 
el militarismo, que tantos brazos desvía del 
trabajo productor para emplearlos en la obra 
antisocial y esterilizadora de la guerra; pero 
¿qué"conseguiríamos los trabajadores con re­
sistirnos á ir al servicio militar? Cuando más, 
lo que los desgraciados proletarios rusos: por 
tal resistencia, consumen su vida en las he­
ladas regiones de la Siberia.

Mejor y más fructífera que ese radical 
ejemplarismo, puede ser la labor de los jóve­
nes socialistas en los mismos cuarteles. Pue­
blan éstos únicamente, según es sabido, los 
desdichados parias que no tienen seis- mil 
reales, que han carecido siempre de recursos 
con qué proporcionarse instrucción; son, en 
general, campesinos que jamás, saludaron la 
escuela, que han vivido constantemente pe­
gados al terruño, sacando de él, á fuerza de 
sinsabores, el escaso pan de su alimentación.

Al lado de ellos, los jóvenes socialistas, en 
su mayoría, tienen que descollar por su ilus­
tración y por su experiencia, condiciones que 
necesariamente han de ejercer influencia 
grande en el ánimo de aquéllos, y que, pru­
dentemente utilizadas, pueden servir para 
realizar una propaganda provechosa.

De este modo,' llevando á la entraña del 
ejército mismo nuestros principios, y el sen­
timiento humanitario que los informa, podrá 
llegar un día, como ya ocurre en Rusia, en 
que el soldado haga causa coiflún con el pue­
blo, sirviendo á la razón y á la justidia y no á 
la voz que seca y ciegamente le manda.

El día que en un regimiento haya buen nú­
mero de obreros un poco experimentados, no 
será,obra fácil obligarles á disparar sus fusi­
les contra sus propios padres, sus hermanos, 
sus compañeros ó sus amigos, cuando, vícti­
mas del egoísmo de los patronos, se nieguen á 
acudir al trabajo.

Es preciso, pues, estar con Bozas. Nada de 
deserciones, nada de actitudes extremas. La 
clase trabajadora debe ir al servicio militar, 
á hacer propaganda entre los idiotazos para 
que, el día de mañana, cuando tengan que 
empuñar las armas en contra del pueblo, 
sepan primero de parte de quien está la 
razón, y ya se sabe que el pueblo nunca pide 
más que lo que es de justicia.

Hay que cedearse con el soldado, vivir con 
él, á fin de hacerle comprender que los fusi­
les y las balas no so fabrican para que, sin 
causa justa, nos matemos los unos á los etros.

Juan Fouz Rey.
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¡Fuera caretas!
Al >er las disposiciones 

que publica la Gaceta, 
referentes al Descanto 
dominical, se rebela 
sin poderlo remediar, 
el ánimo de cualquiera, 
al mirar la gran frescura 
y ver con qué desvergüenza, 
tratante tirarlo al foso 
los frailes que nos gobiernan.

No es necesario ser linces 
ni esprimirse la mollera, 
para comprender al punto 
la mala intención que encierran, 
esa serie de excepciones, 
que por lo visto se crean, 
con el objete exclusivo 
do lograr de esta manera, 
echar abajo una cosa 
que á muchos les indigesta.

Todos sabemos, lectores, 
que este gobierno de... pega, 
por favorecer á cuatro 
pelagatos, que desean, 
les permitan en domingo 
tener abiertas sus tiendas, 
hace todas esas cesas 
y otras muchas, que si fueran 
á contarse, ocuparían 
toda la plana completa.

Ya que quieren despojarnos 
de una Ley que nos proteja, 
contra el feroz egoísmo 
que los patronos demuestran, 
¿para qué tantos tapujos?; 
¡fuera excepciones y enmiendas!, 
pues á nosotros nos gusta 
muchísimo la franqueza, 
conque... señores ministros, 
¡quítense ya las caretas!

Verdades.

Todo nuestro amor por la humanidad tórna­
se en odio por la opresión. Para acabar con 
ésta el odio es bastante potente. Odio todo lo 
que somete á los hombres y los reúne en gran­
des rebaños de carne de miseria y de carne de 
cañón.

Luisa Michel.

REVOLOTEANDO
Un sermón

Cuando la misa fúnebre ante los restos del 
gran duque Sergio, el metropolitano de Mos­
cou pronunció un sermón en el que hizo res­
ponsable á la sociedad entera de la muerte 
del difanto.

«Como en los tiempos antiguos—dijo—en 
que la sangro de los mártires servía para 
esparcer la verdad y la fe, así la sangre del 
gran duque conducirá al pueblo á la reflexión 
y á la calma.»

Jamás, en términos tan suntuosos, han sido 
celebradas las virtudes de la bomba.

Aún quedan sesenta y cuatro grandes du­
ques.

Haz el bien por el bien. No emplees jamás la 
humanidad como un simple medio. Respétala 
como un fin.

Kant.

ORFEONES SOCIALISTAS
De pocos años á esta parte van creándose 

ea diversas poblaciones de España estas so­
ciedades corales, que tant» contribuyen á la 
divulgación del sentimiento socialista.

Indudablemente el arte musical, bien aso­
ciado á la poesía, es un factor de importancia 
en la propaganda de los ideales.

El «Himno de Riego» y «La Marsellesa» 
han despertado más inteligencias y hecho 
palpitar más corazones que el sin fin de dis­
cursos políticos pronunciados en este país, 
en todas las agitaciones sociales del siglo 
anterior.

Rouget de 1’ Isle, el autor del himno mar- 

sellés, hizo por la revolución burguesa más 
que Robespierre y Danton.

Los discursos revolucionarios enardecen, 
alientan, prestan calor momentáneo á las 
multitudes; pero pasadas las circunstancias 
que motivaron el acto, los discursos se olvi­
dan, no dejan más huella que la que impri­
me un ligero recuerdo.

La música es otra cosa. La emoción esté­
tica que produce, alcanza á seducir todas las 
inteligencias, por menguadas que fueren, y 
sus vibraciones, si son algo inspiradas, elec­
trizan á los adeptos de un ideal y contagian 
los órganos sensitivos de la masa indiferente.

Las religiones que alcanzaron más prosé­
litos, fueron las que asociaron la música á 
sus liturgias. Un canto religioso, una plega­
ria sentida, enardeció más al creyente que 
la exhibición de una imágen ó la celebración 
de algún misterio.

Una ligera composición musical en el tea­
tro se adapta mejor á la retentiva del pueblo 
que la más hermosa relación dramática en 
versos endecasílabos ó fáciles quintillas.

Por lo cual, repito, que los orfeones socia­
listas hacen tanta propaganda como la misma 
Prensa obrera.

Contribuyamos con todas nuestras fuerzas 
á la creación de sociedades corales, y sígales 
siempre nuestro aplauso y nuestra ayuda 
desinteresada para la difusión artística de 
las modernas ideas.

Que todo Centro Obrero tenga su orfeón, y 
que éste acompañe en ciertas fiestas y solera- 
Bidades á los oradores encargados de llevar 
la convicción al ánimo del auditorio.

Y siempre que se origine una excursión de 
propaganda á los pueblos de la provincia, 
procuremos nos acompañe el orfeón socialista 
llevando al frente su bandera ó estandarte.

Hay quien dice que los orfeones de los 
Centros Obreros no deben ser socialistas... Bs 
un absurdo suponer tal cosa. Esa idea se le 
habrá ocurrido á algún burgués ó lacayo de 
burgueses.

Orfeones obreros que no canten en sentido 
socialista serían como estudiantinas de cie­
gos en día de carnaval.

Ser obrero, pertenecer á una sociedad de 
resistencia que tenga por norte mejorar la 
condición social de sus miembros y defender­
los contra la rapiña burguesa y luego formar 
un orfeón para cantar himnos patrióticos que 
gustan y no molestan á los burgueses, blancos 
y rojos, sería lo mismo que una reunión de 
librepensadores cantando salmodias y avema­
rias en aetos de propaganda.

Una colectividad obrera, desde el momen­
to que se constituye, hace política socialista. 
Podrán sus miembros, aisladamente, indivi­
dualmente, llamarse carlistas ó republicanos, 
pero ellos hablan en verso, sin saberlo, es 
decir, hacen política socialista y cuando la 
ocasión llega, luchan contra el burgués mo­
nárquico ó republicano. No hacen distinción 
de opiniones, porque su lucha es lucha de 
clase; de oprimidos contra opresores, de 
pobres contra ricos, de régimen social contra 
régimen capitalista.

Todo obrero que se asocia para defender 
su trabajo es un soldado socialista, mejor di­
cho un recluta. Este recluta, con el tiempo 
será un soldado consciente de la revolución 
social.

Orfeones, si, orfeones socialistas en todos 
los centros importantes, y que inculquen con 
notas sonoras las ideas de emancipación. Esas 
notas son como el follaje de la arboleda, dan 
frescura y protejen el fruto del árbol que es 
lo esencial. Lo esencial, el fruto, deben darlo 
á conocer minuciosa y á ser posible científi­
camente, los propagandistas de la ifiea.

VÈEITAS.

ENSEÑANZA ANTIALCOHOÜCA
El alcohol y la locura y el crimen
A medida que en un país dado crece el 

consumo de alcohol, aumenta asimismo el 
número de locos • idiotas, siguiendo una 
marcha paralela.

El alcohol, destruyendo la moralidad, qui­
tando al bebedor la conciencia de sus actos, 
volviéndole perverso é irascible, es una gran 
causa de delitos y crímenes.

El alcohol puebla las pmsiones.
*

en más ó en menos, estas perturbaciones y 
este debilitamiento. Es un hecho de los mejor 
probados.

Lo más frecuente es que los hijos de al­
cohólicos nazcan lacerados y ruines; su tez 
es pálida y su piel arrngadita; tienen el aire 
de pequeños viejos, y contraen las enferme­
dades con la mayor facilidad. Son clientes 
de las convulsiones y de todas las dolencias 
de la edad temprana. La mortalidad de estos 
miserables seres da espanto.

. Á menudo su inteligencia es mediocre. No 
son capaces de una atención sostenida. En 
fin, tienen una gran tendencia á los licores 
fuertes.

*
* *

* »

El alcohol y la herencia
Nuestros padres nos trasmiten su vigor, su 

salud, sus cualidades, pero también la ten­
dencia á contraer sus enfermedades.

El sistema nervioso del alcohólico se halla 
perturbado y debilitado; sus hijos heredan.

A.sí que, en las regiones maltratadlas por el 
alcoholismo la talla disminuye, la población se 
marchita, la cultura se va, las artes y las cien­
cias languidecen, la discordia se adueña del 
hogar, la ignorancia se aferra en las masas, la 
libertad carece de base, todo lo bueno, lo huma­
no van de capa calda, y sólo se ve en triunfo el 
desamor.

El alcohol es un digno compañero de la mi­
seria y la opresión.

¿ Guerra á esa plaga!
———*«om»-■ —■ - ...   .......

Desde Beasain
Cumpliendo lo prometido en mi anterior y 

sin que me atemoricen la amenazas propala­
das por los caciques y por algunos obreros 
que estiman «n poco su dignidad como tales, 
seguiré mi labor leal y honrada. Haré constar 
ante todo, que me importa un bledo las tales 
amenazas. Sé que cumplo con mi deber de 
socialista y de hombre, y me satisface el que 
á mi lado estén los obreros de conciencia 
recta, aquellos que anhelan el mejoramiento 
moral y material de nuestra clase.

Decía en mi anterior que los maestros ale­
manes eran déspotas y hasta mal educados, 
y hoy lo voy á demostrar con hechos. Creo 
que es falta de educación y propio además de 
quien tiene seco el corazón, eso de que un 
jefe ó contramaestre imponga trabajos á des­
tajo y además de fijar la mano de obra á 
precios imposibles de aceptar, le diga al 
obrero que en el país del tal jefe se ejecuta 
aquella labor mucho más barata. Hay quien 
no tiene reparo en dejiirle al trabajador en 
su casa que en España no valen nada los 
obreros, que no entienden loque Ies encomien­
dan y que por lo mismo los trabajos resultan 
imperfectos y caros.

No cabe mayor embuste, y ellos sabrán 
por qué mienten. Para demostrarlo me basta­
rá con una pequeña aclaración.

Convengamos en que los trabajos resultan 
caros; pero en realidad, ¿es ello culpa del 
obrero? No. La culpa es del personal técnico 
en general y en particular del maestro C. ó B. 
que está al frente de un departamento, sea el 
que fuere.

Aquí hay emplazados artefactos mecánicos 
de mérito, conforme á los adelantos más mo­
dernos, pero escasea la herramienta manual 
en todos los departamentos, hasta el estremo 
de que los obreros tienen que andar pidiendo 
de prestado á otros compañeros lo que ellos 
no tiénen ó concretarse á realizar trabajos 
con herramientas inadecuadas á ellos, lo que 
trae por necesidad la tardanza y hasta la im­
perfección de las labores.

Alegarán que, como fábrica nueva, no está 
consolidado su régimen interior. Pero esto no 
es admisible como razón práctica y sólo pue­
de servir de descarge á los que no ven las 
cosas en la realidad de los hechos.

Porque ¿dónde está el sentido práctico d® 
los fundadores de esta industria? ¿Dónde el 
d® los técnicos que tanto se esfuerzan por 
hacer ver que es culpa del obrero la imper­
fección y la carestía? ¿Dónde el talento y 
previsión de don José Ureta, testigo ocular 
de todo esto? ¿O es que han querido imitar á 
don Juan de Robres?.

No se explica que la fábrica esté construida 
con toda la elegancia posible en lo que atañe 
á oficinas, y que en cambio, haya departamen­
tos que dejen mucho que desear, en alguno 
de los cuales no hay ni agua.

Y si es con relación á los obreros creo que 
bien á la Vista está: ni sitios adecuados para 
sus necesidades. Basta contemplar los días de 
pago una fila de seres humanos á la intem­
perie y en hora intempestiva aguantando los 
rigores de la temperatura en pleno invierno 
para cobrar el mísero jornal que le dan.

Digan lo que les dé la gana estos patrio­
teros; aleguen lo que les plazca; qu® acos­
tumbrados estamos á oirles disparatar y 
echarnos cómodamente la farda de sus tor­
pezas.

Aquí ocurre todo lo contrario de lo qut 
debería ocurrir. Donde se implante ó se trate 
de implantar una gran industria no débe 
haber olvidos tan lamentables.

Nada más perjudicial para el burgués mis­
mo, que los obreros estén faltos de la necesa­
rio para cubrir, aunque sea deficientemente, 
sus necesidades. Nada más contraproducente 
para sus intereses que la falía de considera­
ción y del respecto á que son acreedores.

Aquí, además de esto, ocurre algo más 
grave, que es el tratar de tener cohibidos á 
los trabajadores sometiéndolos á reglamen­
tos, mejor dicho, códigos draconianos.

No les parece suficiente el considerar al 
obrero como esclavo manual; quieren tam­
bién la esclavitud de •onciencía; quieren te­
ner al proletario moderno como al esclavo 
antiguo: nos quieren hacer retroceder á la 
época de los Faraones. Y esto no puedo ser,- 
senores feudales. Los obreros de hoy no lo 
consentimos, ya os lo demostraran los hechos 
algún día,, ya os haremos ver que estáis equi­
vocados, que tenéis formado de nosotros, un 
juicio muy bajo.

Los que trabajamos por el bien común de 
todos, los que sin temor á las amenazas d® 
nuestros opresores robamos horas de des­
canso á nuestro cuerpo, creemos cumplir, 
hacer un gran bien poniendo de manifiesto 
las deficiencias, sacando al burgués de su 
ignorancia, de sus errores y necios prejuicios, 
y acoMsejando á nuestros compañeros de in­
fortunio el camino que les conviene seguir. 
La ignorancia, compañeros, este es el enemi­
go; y el mejor modo de combatirlo en est® 
caso, es nuestra asociación.

Adelante pues; á ponernos de acuerdo, á 
romper con el miedo: á nada debemos temer 
estando bien unidos. Solo tenemos que per­
der nuestras cadenas. Fundemos, aquí, en­
frente del despotismo, una organización ro­
busta y bien organizada, para contrarestar 
los desmanes patronales, para detener esta 
avalancha negra jesuítica que amenaza ani­
quilarnos. No hay que olvidar aquellas pala­
bras de nuestro apóstol, de aquel inmortal 
h®mbre de ciencia al que debemos nuestras 
ansias de libertad, al insigne Carlos Marx, 
que en nuestro evangelio escribió: «La eman­
cipación de los trabajadores ha de ser obra 
de los trabajadores mismos».

Melitón Bgahzvre.

Desde la ludia hasta la Francia el sol no 
ve más que una familia inmensa que debiera 
regirse por las leyes del amor. Mortales, todos 
sois hemnanos.

Voltaire.

LA ARBOLEDA
Magnífica resultó la velada de la Juventud 

en conmemoración del primer aniversario de 
su fundación.

A las ocho de la noche dió principio el 
acto. Leyéronse varios trabajos enviados de 
fuera, unos en sentido antimilitarista, otros 
indicando el camino que debe seguir la ju­
ventud. Después hablaron los compañeros 
S. Sanz, Pedrón, Romero, José Pérez y Vi­
cente Martínez. También hizo uso de la pala­
bra la compañera Petra Zuazqueta, que reci­
bió una prolongada ovación. Recitaron poe­
sías Francisco Prieto y Roque Aramburu, de 
las que son autores; y los niños Alvarez y 
Castellanos recitaron una poesía de Alvar® 
Ortiz, y En el presidio, de Meliá.

Amenizó el acto una orquesta de instru­
mentos de cnerda y el coro de la juventud. 
Al final todos los concurrentes entonaron La 
Marsellesa de la Paz j La Internacional.

Pasadas las doce el presidente A. López' 
dió por terminado el acto, no sin aconsejar 
antes á todos, y en especial á los jóvenes, 
que se abstuviesen de tomar parte en el Car- 
naval.

Se hizo una «olecta para los revoluciona­
rios rusos.

En fin, una fiesta hermosa.

En un Estado monárquico el rey y su 
familia tienen su lista c-ivil, sus posesio 
nes, sus dominios y otros beneficios; los 
grandes dignatarios y palaciegos, sus 
grandes dotaciones y pensiones. La clase 
media y Id aristocracia tienen el privile­
gio de los empleos de toda especie... ¿Qué 
se ha dejado para el pueblo? Absolutamen­
te nada; ni el trabajo, que se les niega mu­
chas veces.

Proudhon.
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SOSCMÔN VOLUNTARIA
Á FAVOR DE LOS HUELGUISTA RUSOS, SEGÚN 

ACUERDO DEL COMITÉ INTERNACIONAL.
Pesetas

Suma anterior . . 26,15
ORTUELLA

Agrupación Socialista, 10 pesetas;
Silvestre Besga, 0,50; Domingo
Valles, 0,25; José Urla, 0,50;
P'rancisco Soloeche, 0,25; Acisclo
Jiménez, 0,25; Manuel Alvarez,
0,25; Esteban ürúe, 0,25; Cándi­
do Santamaría, 0,25; Juan Magu- 
regui, 0,50; José del Monte, 0,25;
Máximo Uriarte, 0,25; Carlos Al- 
day, 0,25; Patricio Ramírez, 0,25;
Anselmo Gómez, 0,40; Laureano
Martínez, 0,50; Eustaquio Men-
distR, 0,50: Benigno Pinedo, 0,25;
Sergio Berástegui, 0,25; Tomás
Ortiz, 0.30; José Fernández, 0,50;
Ecequiel Fonseca, 0,20; Manuel
Lainaz, 0,50; Cándido López, 0,25;
Nicolás Lozano, 0,25; Faustino
López, 0,30; Lucas Caraza, 0,25;
Manuel Ansaclio, 0,20; José Irao- 
la, 0.25; C. Praiz, 1; Mariano Gó­
mez, 0.35; Julián Abásolo, 0,50.—
Suma.................. .... .......................

Total.................... 47,15
Nota.—Por error de suma apareció en 

el número anterior la cantidad de 14,65 pe­
setas, siendo la auténtica 26,15.

El que no hace más que una cosa y la hace 
bien, hace más que todos.

Ignacio de Loyola.

VELADA_ TEATRAL
La Agrupación Juventud Socialistas de 

Bilbao tratan de conmemorar el XXXIV ani­
versario de la Commune con una velada tea­
tral que habrá de tener lugar el 18 del co­
rriente en el Teatro Circo del Ensanche.

Se pondrá en escena la zarzuela en verso 
de gran espectáculo titulada Ensueños, origi­
nal de nuestro amigo Francisco Olabuénaga, 
con música de 1*8  maestros don Julián Corto 
y . m Eduardo Rodal. . _

* *
Federación de Sociedades Obreras 

de Bilbao
Se convoca á los compañeros que componen 

el Comité de la Federación á una reunión ex­
traordinaria para mañana domingo, á las 
diez de la misma, para tratar un asunto ur­
gente.

* * *
Centro Obrero de Sestao

La Junta administrativa de este Centro

Tomarán parte en la fiesta la Sección Ar­
tística, el Orfeón y la Rondalla Socialistas. '

La hora, precios y demás detalles se anun­
ciarán con oportunidad en los correspondien­
tes programas.

Se nos advierte que con motivo del gran 
pedido de localidades para esta velada y en 
atención á la imposibilidad de que puedan 
asistir muchos compañeros de fuera por cele­
brar ellos el mismo día la citada conmemora­
ción, la Sociedad artística de Bilbao repetirá 
la función en la tarde del día 19, para que 
todos los correligionarios de fuera puedan 
asistir á ella.

Tanto en la función del sábado como en la 
del domingo, la obra será dirigida por sus 
autores, cantándose nuevos couplés.

Las localidades se expenden desde hoy sá­
bado en los sitios de costumbre.

Los grandes males de la hwnanidad son el 
a)nor propio y la pereza que trae consigo.

Spinoza.

DE AQEI Ï DE ALLI
Bilbao

El Comité provincial de Agrupaciones So­
cialistas de Vizcaya, ha quedado constituido 
en la siguiente forma;

Facundo Perezagua, presidente.
Felipe Carretero, vicepresidente.
Claudio Cerezo, tesorero.
Rufino Laiseca, secretario del interior.
Juan B. Mercadal, secretario del exterior.
Tomás Meabe, director de L.v Luch.x de 

Clases.
Felipe Villarreal, José Solinís y Emilio 

Felipe, vocales.
—El lunes, 13 del actual, á las ocho y me­

dia de la noche, en el Grupo Femenino-Socia­
lista del Centro Obrero, dará una conferencia 
sobre “Higiene especial do la mujer» nuestro 
compañero el doctor Rcvilla.

—Ha ingresado en la Federación de Obre­
ros Moldeadores, Fundidores y Modelistas de 
España la Sociedad de Moldeadores de Lo­
groño.

El Comité Central está realizando grandes 
trabajos para atraer á esta Federación al 
resto de las Sociedades que faltan ingresar 
en ella.

—La Sociedad de Caldereros de Vizcaya ha 
tomado el acuerdo de expulsar á los individos 
siguientes, por traicionar los acuerdos de 
dicha Sociedad: Félix Azpeitia (a) el chato, 
este individuo está explotando además á ni­
ños menores de edad; Félix Morúa; Norberto 
Ascuaga, ó Ignacio Paso.

—El Subcomité de la Juventud Socialista 
de la Peña en asamblea celebrada el 23 de 
febrero, acordó celebrar la Commune con un 
mitin que tendrá lugar el día 19 á las diez y 
media de la mañana; también se acordó abrir 
tres suscripciones: una para las víctimas del- 
despotismo ruso, otra para una bandera p^ra 
este subcomité y la tercera para el compañe­
ro Clemente Montániz, preso en la cárcel de 
Albacete. Fueron elegidos para vocales los 
compañeros Vega y Legázpiz.

Begoña
La Agrupación de esta localidad celebrará 

el XXXIV aniversario de la Commune el día 
19 del actual, á las dos de la tarde, con un te 
y una velada, en la que harán uso d« la pala­
bra varios compañeros de ésta y de Bilbao.

El coste del te será de cincuenta céntimos.
Las adhesiones se dirigirán álos compañe­

ros Cosme Salgado y Julián Villa.
Gallarla

Organizada por la Agrupación y Juventud 
Socialista, se dará una conferencia hoy sá­
bado, á las ocho de la noche, en el Centro 
Obrero. Estará á cargo de don Vicente Fidal- 
go, sobre el tema “Suelo y subsuelo bajo el 
punto de vista higiénico.,.

Sopuerta
El día 4 del corriente celebró su primer 

aniversario la Sociedad de Oficios Varios con 
una velada en la cual hizo uso de la palabra, 
entre otros, el compañero do Bilbao Facundo 
Perezagua, quien manifestó la intensa satis­
facción que sentía al tomar parte en la cele­
bración del aniversario de una Sociedad obre­
ra en esta localidad, donde tantas veces se 
ha intentado sostener organizados á los tra­
bajadores sin conseguirlo por la labor rastre­
ra del caciquismo. Dicho acto fué un acon­
tecimiento para los trabajadores de esta lo­
calidad que han sabido responder con entere­
za á todas las trapacerías del reptil capi­
talista.

San Julián de Musqués
Hoy sábado, á las siete y media de la no­

che y organizada por la Juventud Socialista, 
dará una conferencia el compañero Manuel 
Delgado, sobre el tema “El hombre errante en 
la tribu, esclavitúd y servidumbre y desarro­
llo del programa general y municipal del Par­
tido Socialista Obrero».

—La Sección de Mineros ha acordado do­
nar cinco pesetas á los obreros de Rusia.

La correspondencia para la misma diríjase 
á Benito Ruiz, Centro Obrero, Larrigada.

Burgos
El Centro Obrero se ha trasladado á la 

calle de la Puebla, núm. 35, planta baja.
Salamanca

Habiéndose encontrado en huelga la Aso­
ciación de Canteros de esta capital en el pa­
sado año de 1904, hubo necesidad de declarar 
traidores á los canteros Cándido Rodríguez y 
José Hernández, los dos hermanos, de Orense. 
Una vez expulsados se han convertido en 
patronos. Piensan traer á ésta para terminar 
sus obras y emprender otras personal de su 
mismo pueblo, que según noticias es Eu- 
trismo.

Por lo que rogamos que estos traidores 
sean despreciados y que no vaya nadie á 
traicionar á sus compañeros de trabajo.

REUN10NES
Agrupación Socialista de Las Carreras
Esta Agrupación celebrará asamblea ex­

traordinaria hoy sábado, á las ocho de la 
noche, para tratar el siguiente orden del día;
l .° Gestión del delegado en el Congreso 

Provincial.
2 .° Tratar de los festejos que se han de 

hacer el 1.” de mayo.
** *

Juventud Socialista de Erandio
Esta Juventud celebrará asamblea extraor­

dinaria hoy sábado, á las ocho y media de la 
noche, para la disi jsión de la Organización 
General de las Juventudes de España y demás 
asuntos.

*

convoca por segunda vez á todos sus asocia­
dos á asamblea magna que se celebrará ma­
ñana domingo, á las diez de la misma, en la 
calle de Riv.as, 39; para discutir el siguiente 
orden del día:

Lectura de las actas do los dos semestres, 
de comunicaciones y do las cuentas de los 
mismos; Gestión de la administrativa y de la 
comisión nombrada para la reforma del Re­
glamento interior, y proposiciones generales.

** *
Sociedad de Oficios Varios de Sopuerta
Esta Sociedad celebrará asamblea extraor­

dinaria el miércoles 15 del corriente, á las 
ocho y media de la noche, en el Contro Obre­
ro, Venta, núm. 7.

e©RRESP©NDENeiH
Valladolid.—A. S.—Recibidas 8 pesetas has­

ta fin de diciembre de 1905.
Idem —A. D.—Idem 5 pesetas para pa­

quetes.
Idem.—Sisto Hernáudez.—Idem 2 pesetas 

para ídem.
Olaveaga.—A. E.—Recibidas á cuenta de 

paquetes, 12,90 pesetas.
Sopuerta.—Aragón.—Recibidas para ídem 

10 pesetas.
Zorroza. —Petite. — Recibidas para ídem 

10,20 ídem.
Ortuella.—C. L.—Recibidas para ídem 13,65 

ídem.
San Salvapor del Valle.—F, T.—Recibidas 

2 pesetas hasta fin de junio de 1905.
Coruña.—J. R.—Recibida 1 peseta hasta 

fin de mayo.
Trubia.—A. S.—Recibidas 3,75 pesetas para 

paquetes.
Luchana.—B. A.—Idem 2 pesetas hasta fin 

de diciembra de 1904.
La Barga.—T. A.—Idem 1 peseta hasta fin 

de abril de 1905.
Sestao.—P. T.—Recibidas 2 pesetas hasta 

fin de junio de 1905.
Desierto,—Forturbel.—Recibidas 27 pesetas 

para paquetes.
La Arboleda.—I. S.—Idem 1 peseta hasta 

fin de mayo.
Begoña.—M. G.—Idem 2 pesetas hasta fin 

de enero de 1905.
Ortuella.—S. M.—Idem 2 pesetas hasta fin 

de junio de 1904.
Logroño.—B. P.—Idem 3 pesetas hasta fin 

de noviembre de 1905.
Arcentales.—A. G.—Idem 6 pesetas para pa­

quetes.
Tudelilla.-rB. 1.—Idem 1 peseta hasta fin de 

mayo 9e 1905.
Sestao.—J. F.—Idem 1 pesetas hasta fin de 

mayo.
Idem. -V. B.—Idem 1 peseta para su sus­

cripción.
Idem.—J, A.—Idom 1 peseta hasta fin de 

diciembre de 1904.
Idem.=J. P.—Idem 1 peseta hasta fin de 

mayo de 1905,
Morón.=R. G.—Idem 4 pesetas hasta fin de 

diciembre de 1905,
Regato.— S. de M.—Idem 4 pesetas hasta fin 

de enero de 1906.
Aranguren.—F. S.=Idem 0,75 pesetas para 

paquetes.
La Arboleda.—M. L.—Idem 24 pesetas para 

paquetes.
Eibar.—Corresponsal.—Idem 15 pesetas que 

nos entrega L. Barreras de paquetes de Ade­
lante.

San Sebastián.—C. M.—Idem 3 pesetas de 
paquetes de La Voz del Trabajo. *

Sopuerta.—S. de O. V.—Idem 2 pesetas 
hasta finde enero de 1905.

Idem.—P. B.—Idem 1 peseta hasta fin de 
marzo de 1905.

Portugalete.—Z. López.—Idem 9 pesetas 
para paquetes.

La Arboleda.—A. S.—Idem 4 pesetas hasta 
fin de diciembre de 1904.

Castro.—J. S,—Idem 1,50 pesetas para pa­
quetes.

La Arboleda.—S. de M.—Idem 2 pesetas 
hasta fin de julio de 1905.

Eibar.—Corresponsal.—Idem 2 pesetas de 
la Sociedad de Maquinistas de La Arboleda 
qus usted entregará Adelante de su suscrip­
ción.

Oviedo.—A. C.—Recibí por conducto de 
Beni 3 pesetas para paquetes.

Ortuella.—J. M. U.—Idem 2 pesetas hasta 
fin de diciembre de 1904.

Sama.--P. G.—Idem 15 pesetas para pa­
quetes.

Becilla.--A. P.--Idem 1,25 pesetas para su 
suscripción.

Badalona.—R. M.--Idera 1 pedeta hasta fin 
de abril. El folleto se remitió.

Puebla de Cazalla..--J. P.--Idem 2 pesetas, 
1 para su suscripción hasta fin de marzo y 1 
para los paquetes que pide.

San Sebastián.--C. M.—Idem 40 pesetas 
para paquetes.

Mataró.—J G.—Idem 10,85 pesetas para 
paquetes.

Huelva.--N. G.--Idem 1 peseta hasta fin de 
marzo.

Vitoria.—J. F,—Idem 27 pesetas para pa­
quetes.

Mora.--S. de O. A.--Idem 1 peseta hasta 
fin do marzo de 1905. La que dice se remite.

Infesta.--H. G--Idem. 2 pe setas- basta fin 
de junio de 1905.

Pamplona.--R. A.—Idem 25 pesetas para 
paquetes.

Gibraltar.--J. G.—ídem 8 pesetas para pa­
quetes.

Medina del Campo.—J. G.—Idem 4 peseta» 
hasta fin de octubre de 1905.

Málaga—A. G.—Idem 6 pesetas para pa­
quetes. La S que dice no se encuentra organi­
zada.

Almansa.--Corresponsal.—Idem 2,10 pese­
tas para paquetes.

Málaga.—S. D.--Idem 7,50 pesetas para pa­
quetes, el resto en lugar correspondiente.
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PUBuenei©NES
La Casa Editorial F, Sempere y Compañía 

acaba de publicar la primera obra de una 
nueva biblioteca, tan notable por su baratura 
y excelentes condiciones, como las que viene 
dando á luz en volúmenes á peseta.

Consta esta biblioteca de volúmenes en 4.° 
francés, de más de 500 páginas, con numero­
sos grabados. Son tomos iguales á los que se 
venden en el extranjero al precio de 7 ó 10 
francos, y, á pesar de esto, se ponen á dispo­
sición del público al precio económico de 3 pe­
setas. En esta biblioteca piensa la casa Sem­
pere y Compañía publicar todas las grandes 
obras del pensamiento moderno, cuya vulga­
rización conviene para la cultura del país; 
pero que por su extensión y especiales condi­
ciones no pueden darse al público^en volúme­
nes pequeños.

La primera obra de esta nueva colección 
que acaba de ponerse á la venta, es el famoso 
libro Histovia de la Creación de los seres 
según las leyes naturalas, de Ernesto Haec­
kel, el famoso profesor do la Universidad do 
Jena, la figura más eminente de la Ciencia 
en el tiempo actual.

Esta obra os célebre en todo el mundo civi­
lizado. Es como la Biblia do la Ciencia mo­
derna: el resumen de todas las explicaciones 
que justifican la creación natural y lógica de 
la vida del mundo y de los seres que lo pue­
blan. Es, además, la obra más clara y al al­
cance de todos de cuantas ha escrito el gran 
Haeckel, digno continuador de Darwin.

En forma de explicaciones, expone el sabio 
profesor de Jena todos los misterios do la 
creación natural; y el texto va ilustrado con 
más de cincuenta grabados interesantes y cien 
cuadros demostrativos.

La Historia de la Creación de los seres 
según las leyes naturales, consta de dos vo­
lúmenes de gran tamaño, cuidadosamente 
impresos, con numerosas ilustraciones y cu- 
biertáTclcgantes con un hermoso retrato de 
Haeckel, y se vende en todas las librerías al 
precio de 3 pesetas el tomo.

Es realmente notable, por tal precio, poner 
las grandes obras de la Ciencia al alcance del 
público.

Hemos recicido de la misma casa Sem­
pere y C.^ la última producción del ilustre 
novelista Blasco Ibáñez, LA BODEGA.

Agradecemos el envío-
** *

La Casa Henrich y C.", de Barcelona, edito­
ra de la Biblioteca Sociológica Internacio­
nal, acaba de publicar la obra del docto cate­
drático de la Universidad de Nápoles, M. Lon­
go, titulada: La conciencia criminosa.

M. Longo es un pensador profundo, que 
tiene el raro don de presentar cen claridad los 
más abstrusos problemas. En La Conciencia 
cri7ninosa, estudio psicológicj-jurídico que 
parecería árido si no lo hiciese interesante el 
poderoso talento del célebre escritor italiano, 
salen á luz todas las reconditeces del alma 
humana impelida al crimen por múltiples 
causas. Abren paso á las sutiles observacio­
nes sobre esa terrible dolencia del espíritu que 
apaga en él todo generoso impulso, breves no­
ciones fundamentales de psicología, limitan­
do el análisis á los elementos constitutivos de 
la conciencia criminosa y extendiéndolo á la 
teoría mecánica de la conciencia en general, 
para entrar resueltamente en el automatismo 
psicológico ó sea en el campo de la sugestión, 
hasta completar el estudio con el examen de 
la parte genética ó sea la génesis fisio-psiqui- 
ca de la conciencia, donde se demuestra que 
el impulso criminoso resulta del concurso si­
multáneo de tres elementos, ó sea el deseo del 
fruto del delito, la esperanza de perpetrarlo y 
la lisonja de eludir la pena.

En una obra en que so trata de conciencia 
criminosa, no podía faltar el capítulo de la 
epilepsia; en efecto, en él describe Longo las 
anomalías de la atención en la delincuencia 
que reconoce por causa aquella morbosa y 
traidora afección moral, é ilustra sus carac­
teres,con el ejemplo práctico del asesino Pa- 
dovani y la critica psicológica do aquel irre­
soluto y sombrío homidida que la imaginación 
de Shakespeare presentó de cuerpo entero en 
las horrendas escenas de Macbeth.

Terminan tan notable y original produc­
ción varias consideraciones censurando las 
deficiencias de los Códigos penales vigentes, 
y explicando la fórmula que debiera sustituir 
á la insegura y poco científica adoptada por 
el legislador.

Precio 75 céntimos.
tipoorXfica popular, f. del campo le, bilbao,—T. 2052
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